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No es una simple coincidencia lo que ha hecbo que 

Heriberto Spencer, á quien podemos considerar como 
fiel representante de la filosofía de la evolución, ae 
haya visto obligado á conclnir que, con respecto á la 
organización política, la forma de sociedad hacia la 
cnal nos encaminamos es tal, qne el gobierno quedará 
reducido á la menor cantidad imaginable, aumentan 
do en cambio la libertad hasta la mayor cantidad po­
sible. Cuando en eshis .palabras opone las conclusio­
nes de su filosofía sintética á las de Augusto Comte, 
se identifican casi completamente con Proudbon y 
Bakounin; siendo además los métodos de argumenta­
ción y los ejemplos qne emplea Spencer ios mismos 
qne encontramos en los escritos de los anarquistas; 
las vías seguidas por el pensamiento de aquél y el de 
éstos fueion las mismas, por más qne ninguno de 
ellos coDcciera los trabajos del otro.

Además, cuando Spencer augura con energía y bas­
ta con cierta pasión que las sociedades humanas mar­
chan bacía nn estado en qne se hará una identifica­
ción mayor que la del altruismo cou el egoísmo, en el 
sentido de qne la gratificación personal derivará de 
la gratificación de otro; cuando dice que se nOB de­
muestra irrefutablemente qne es muy posible que los 
organismos se ajusten á las necesidades de su vida, 
de tal macera que la energía empleada para el bien­
estar general sea, no sólo suficiente para contener la 
energía empleada para el bienestar individual, sino 
también para subordinarla hasta el punto qne para 
el bienestar del bombre'no quede mayor parte que la 
necesaria para mantener la vida del ser humano, con 
tal que se mantengan las condiciones de tales relacio­
nes entre el individno y la comunidad, no hace más 
que deducir del estudio de la naturaleza las miemísi- 
mas conclusiones que loa precursores del anarquis­
mo, Fourier y Roberto Owen, dedujeron del estadio 
del carácter hnmano.

Onando vemos luego á M. Bain exponer tan clara­
mente la teoría de los hábitos morales y al filósofo 
francés M. Guyau publicar su notable obra Sobre la 
moralidad sin obligación ó tanción\ cuando Stuart-Mill 
critica tan fuertemente al gobierno representativo y 
discute el problema de la libertad sin llegar á estable­
cer sus condlcloces necesarias; cuando Lubbok prosi­
gue sus admirables estudios sobre las sociedades ani­
males, y Morgan aplica los métodos científicos de in 
veetigación á la filosofía de la Historia; en fin, cuando 
cada afio, aportando nuevos argumentos á la filosofía 
de la evolución, trae al mismo tiempo nnevos argu­
mentos á favor de la teoría del anarquismo, hemos de 
reconocer que éste, aunque distinto en cuanto á los 
pontos de partida, sigue los mismos sólidos métodos 
de la investigación científica, aumentando con esto 
nuestra confianza en la exactitnd de sus conclusiones.

La diferencia entre los anarquistas y aquellos filó­
sofos puede ser inmensa con respecto á la velocidad 
de la evolncióu y á la conducta que debe seguirse tan 
luego como se tenga una idea clara de los fines hacia 
los cuales marcha la sociedad; sin embargo, ninguna 
tentativa se ha hecho aún para determinar científica­
mente la corva de la evolución, ni »e han tenido en 
cuenta por los filósofos evolucionistas los principales 
factores del problema, el estado de ánimo de las ma­
sas. Con respecto á eso de poner eus actos en concor­
dancia con sus opiniones filosóficas, sabemos qne, 
desgraciadamente, la inteligencia y la voluntad ee 
hallan sobradas veces separadas por nn abismo que 
no se ciega con meras especulaciones filosófiaas, por 
profundas y acabadas que sean.

Pedbo Keopotkin.

Crónicas barcelonesas.
KMe encantó oyendo disparates y desplantes con mo- 
tivo de las pasadas elecciones, y cuando qnise conti 
nuar mis crónicas, vi con espanto que la pluma esta
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ba mohosa. Otro remedio no quedaba; cogí 
nn pafio, puse en él ceniza, y dale que le das, 
hasta volver á la pluma la limpidez que un 
día tuvo, un día antes de quedarme casi tonto 
de tanto oir tontunas y barbaridades. Pro 
meto no volver á pecar, es decir, prom0to 

DO hacer caso jamás de baladronadas, ni pagar con 
silencio nn tanto suicida, por lo que á nuestros ideales 
atafie, campañas que sacaron del presidio á vanos 
compañeros nuestros, y que si nos descuidamos nn 
poco nos hubieran resultado más caras que costó á los 
espafioles la soberbia de Felipe II, cuando aquello de 
L a  Invencible. Pasaron para no volver tiempos tan ea. 
lamitosoB, y demos gracias al claro criterio de los 
anarquistas y á su espíritu investigador é independien­
te, si el asunto no nos ha costado una dolorosa divi* 
sión de fuerzas y una polémica qne, como todas las 
polémicas, nos habiera producido odios y disgustos. 
He aquí una prueba patente y clara de la conciencia 
doctrinal y revolucionaria de nuestros compafieros, 
Salimos de la crisis con la fuerza y la unión de antes» 
á pesar de apostolados y de discnrsoe medidos y pe­
sados para cazar incautos entre los radicales. Y  dicho 
esto, atención, libertarios catalanes, que el asunto 
vale la pena.

*
« *

La policía gubernativa de Barcelona odia de muer­
te á la judicial, y la judicial no iría con la gubernati­
va á coger monedas de cinco duros. Esta rivalidad 
produce el siguiente enunciado: ¿Quién de las dos po­
licías es más apta, cumple mejor su cometido y pres­
ta más servicios? La incógnita es lo qne se basca, y se 
busca inventando complots anarquistas, que son la ca­
beza de turco de ambas rivalidades y el record que se 
bate. En este pugilato de inf í̂mias, Tressols, que es el 
jefe de la policía secreta, y que aspira á serlo de la 
judicial para aumentar sus haberes, es el que lleva 
ventaja sobre sus contrarios.

Ocurre lo siguiente en este momento policiaco: Vive 
en Batceior a un periodista francés llamado Antonio 
Nait, que ha estado al servicio del consulado de su 
nación, en calidad de policía, hasta hace poco tiempo. 
A consecuencia de la campaña que la prensa barcelo­
nesa hizo contrae! reaccionario barón de Reinach, 
cóusul de Francia en ésta, aquél fué relevado de su 
cargo. Apenas el actual cónsul tomó posesión del con. 
salado barcelonés, puso de patitas en la calle al perio­
dista-policía Nait, quien desde aquel día hubo de aten­
der á sus vicios y necesidades con el escaso sueldo 
que percibe como redactor del D iario Mercantil, del 
cual ea director copropietario el famoso Puente, corres­
ponsal de E l Im pardal, que tanto daño hizo á las víc­
timas de Montjuich, valiéndose de la confianza y de la 
circulación del periódico madrileño, y de quien se ocu­
pa el Suplemento de esta semana, llamándole crimi­
nal, ápropósíto de un asqueroso telegrama que ha re­
mitido al citado periódico, referente á bombas y á pía. 
nes di; los libertarios... Todo eso es obra de una taifa 
de policías que empieza en Tressols y Nait y concluye 
en Puette, amigo y admirador de Portas el sanguina­
rio. Continuemos.

Nait no podía satisfacer eu vida asquerosa con las 
pesetas que le dan en el Diario Mercantil, y desde el 
instante que perdió la confianza de las autoridades 
francesas, se dió al cultivo de las espafiolas, constitu­
yéndose la sociedad en comandita Tressols, Nait, á la 
que sirve conscientemente Puente, y que tiene por 
objeto: en Tressols, desacreditar á la policía jadicial 
para pescar la jefatura; en Nait, buscarse elementos de 
vida; en Puente, estar bien enterado, para transmitir 
y publicar noticias sensacionales. ¿Cómo se puede 
realizar el ideal de los tres? Fraguando complots anar­
quistas. De esta suerte, para cuando se declaren huel­
gas generales, ó para cuando le convenga, Tressols 
tiene ya en el bolsillo un complot libertario con las 
bombas correspondientes; Puente transmite ó publica 
al momento la sensacional noticia, para echarse de 
bien informado y diligente, y el píllete Nait gana unos 
cuantos reales.

Hace tres semanas, el Diario Mercantil decía en un 
suelto que los dos infelices detenidos en Madrid como 
supuestos anarquistas, cuya llegada se había anuncia­
do desde Marsella, no eran los auténticos, y que éstos 
se hallaban escondidos por sus amigos en Barcelona. 
Pocos días después, la compafiía policiaca publicaba 
una noticia sensacional eu el mismo diario, llamando 
la atención de la autoridad gubernativa sobre la cons­
titución de nna sociedad titulada Sección varia, de la 
cual, según aquellos miserables, formaban parte ele­

mentos perturbadores, que intentaban poner en prác­
tica planes terroríficos, dando las sefias del domicilio 
de la sociedad. A las pocas horas el local era invadido 
por una nube de policías, que lo registraron todo y to­
maron nota de los individuos de la junta.

Estos son los hechos, radicales de Barcelona. La 
ambición maligna de Teseols, Nait y Puente, traerán 
á Barcelona días de Into. Es preciso qne se organice 
v̂ n :,<üpo de hombres honrados para eliminar á estos 
miserables; lo exige la tranquilidad de muchas fami­
lias y hasta la vida de algunos de nuestros compa- 
fieroB.

La compañía explotadora de estos negocios policía 
C08 tiene ramificación en Marsella y Cette, cuyos agen­
tes transmiten á Barcelona la noticia de haber salido 
de aquellos puertos los anarquistas que se dirigen á 
ésta, por si el horno está para complots de la naturaleza 
indicada, sin perjuicio de fabricarlos también por 
cuenta propia, como hicieron no hace mucho tiempo, 
y del cual fueron víctimas dos infelices que se diri­
gían á Madrid por la carretera.

Así se desacredita á la policía judicial, que no des­
cubre nada, que no detiene á nr.die y que no sirve 
para nada. Sólo Tressols tiene buen olfato, sólo él sal. 
va á Barcelona de grandes catástrofes.

Si Tressols tuviera la especial misión de vigilar á 
loa anarqniatas, ya estarían todos eu Fernando Póo, 
ó hubiesen dejado los hnesos en los fosos de Mont­
juich.

Radicales: por nuestras vidas y por nuestra libertad 
hay que constituir una liga coutra esos.

Y  firmo declarando qne lo qne acabo de decir es la 
pura verdad.

Angel Cunillera.

LA  AUTORIDAD DEL TALENTO
Escrito mi articulillo Anarquismo, que vió la luz en 

el número anterior, se me ha ocurrido la duda de si, 
influido por el ambiente de aquellos días, había 
transigido demasiado con la idea de ana autoridad 
moral en la sociedad anarquista; y por si eso hubiese 
ocurrido me apresuro á declarar que no comprendía 
en aquella autoridad á la del talento, por las siguien­
tes razones: Porque el talento es una cualidad con­
vencional como el atributo que damos al oro; porque 
los hombres comúnmente llamados de talento, des­
equilibrados casi todos por la vida sedentaria qne 
hacen, son más sensibles al influjo de la voluntad 
ajena y, por consiguiente, reúnen menos condiciones 
para imponer la propia; porque los llamados grandes 
genios son generalmente muy malos administradores; 
porque fortaleciando ai individuo moral y físicamente 
sería más dnefio de su voluntad, es decir, más Ubre 
orgánicamente y no admitiría con tanta frecnencia el 
trabajo intelectual (criterio) que le podrían dar hecho 
los llamados inteligentes; porque el hombre real­
mente de talento está menos convencido que el obtu­
so de la certeza de sus convicciones; porque todo iu- 
dividuo que se cree superior á otro carece de talento; 
porque el valer va acompañado de la sencillez y de la 
modestia.

Por estas razones excluyo la autoridad del talento 
de las autoridades morales, que pueden n anifes- 
tarse en la >̂ ocíe(lad anarqnista, dejando sólo las de 
la simpatía y del amor y aun escatimo el poderlo mo­
ral de éste, considerando que, más fuerte el individuo 
físicamente en la sociedad del porvenir, 9i bien sen­
tirá con más intensidad las pasiones, no será tan su­
gestionable; y espero que ni el amor, el sentimiento 
más tirano y libra á la vez, dominará hasta el punto 
de poder hacer nn mal uso del gusto que se siente en 
amarle y complacerle. En fin, creo que las autoridades 
de influencia orgánica no podrán utilizarse en daño 
ajeno, porque el individuo sano, y la humanidad ae 
dirige á la salud y á la higiene, es menos sugestiona­
ble, esto es, más suyo, que el enfermo.

Así como no podemos concebir la sociedad futura 
fundándola en los defectos da la presente, comparán­
dola con la actual organización de la riqueza, del ca­
pital, del trabajo, del cambio, etc., tampoco podemos 
concebir el hombre futuro comparándolo con el ac­
tual, pasto de todas las enfermedades, singularmente 
de las peores para su libertad psíquica; las nerviosas, 
anémicas, tubercnlosas, sifilíticas y escrofulosas que 
matan la libertad interna porque matan el vigor físico.

F edeeiuo' Ueales,

¡YA YIEYE!
Por todas partes se advierte 

del burgués el desaliento, 
y su gran rebajamiento 
al ver cercana la muerte

En tanto qne el desvalido, . 
el pobre desheredado, 
el triste paria explotado, 
el infeliz y oprimido,

Cansado ya de sufrir, 
el yugo de la riqueza, 
levanta al fin la cabeza 
y mira hacia el porvenir.

Allí ve el signo seguro 
que en todo pueblo ó nación 
anuncia la redención 
y hace se desplome el muro.

I.a infame prensa que ayer, 
rindiendo culto al dinero, 
se ensañaba en el obrero 
y le adulaba al procer.

Hoy muestra su vil ralea ’ ' 
y amaina en su empeño vano, 
al ver que su influjo insano 
no puede vencer la idea.

En el campo y la ciudad 
la verdad llama á la puerta, 
el esclavo se despierta 
y tiembla la iniquidad.

Salvocíiea.

Los sucesos de La Coruna.
En la capital gallega continúa el estado de gueu a. 

continúan las deteucíones y las sociedades obreras 
continúan cerradas también. No hay huelgas, ni agi­
tación, ni nada; sin embargo, un gobierno liberal, na 
gobierno compuesto de demócratas y apoyado per de­
mócratas mantiene la suspensión de las garantías.

La prensa de la localidad dice que no hay iszón 
para que el estado excepcional continúe; los senado­
res y diputados por La Oornfia han pedido al jefe <1¿1 
gobierno el restablecimiento de la legalidad constitu­
cional. Todo ha sido en vano, y ¿por qué ha sido en 
vano? Porque los burgueses de La Oornfia tienen m-ii» 
influencia cerca de las autoridades de la capital gal !c-g a 
qne el propio gobierno, y estos burgueses, en armón ta 
con las autoridades que ellos guían y sostienen, pre­
paran nn complot contra las sociedades obreras y con 
tra sus principales defensores. ¿A qué viene sino á 
eso el proceso abierto para depurar las responsabili­
dades contraídas en las huelgas anteriores?

¿Qué tienen que yer las huelgas de ocho años atrás 
con la última de los empleados de consumos y con 
los asesinatos cometidos por la guardia civil? Oom- 
prenderlamOB que se encausara á las autoridades que 
ametrallaron al pueblo; no comprendemos que ae pto- 
cese á ese pueblo después de haber sido ametrallado..

Dícese que los bargueses han constituido una ho- 
ciedad pata con el apoyo de la guardia civil y de Ins 
autoridades, quitar todos ios beneficios qne los obve 
ros habían alcanzado con la asociación. A este plan 
obedece el cierre de las sociedades obreras, ios proce­
sos que se han abierto por sucesos que no tienen rela­
ción con los últimos, y la continuación de la suspen- 
BÍÓ:i de las garantías. Con oste estado auormal se 
pretende hacer un escarmiento en los defensoros d» 
las sociedades obreras, y dejar el ánimo del trabaja­
dor gallego ea estado tal, qne no tenga alientos para 
oponerse á la  desenfrenada explotación de la clase 
obrera.

L a  Mañana, diario coruñés, dice en su edición del 
jueves de la semana pasada:

«También declaró ayer un maestro de obras en el 
proceso que se instruve sobre el movimiento obrero »

El sábado decía el misiuo diario:
«Se sigue contra el secretario de la sociedad de ofi­

cios varios, Juan . . Cebrián, un proceso con motivo 
de suponérsele causante principal de las huelgas ipie 
desde hace algún tiempo, se han declarado en esta 
ciudad.

Para saber si Cebrián fué quien instigó á las obre- 
ras de la fábrica de cerillas de la señora viuda do Zr.- 
ragüeta á que se declarasen en huelga, estuvo uro ' 
lo» jaeces militares en si mencionado estableeimle..

Se recibió declaración á tres délos operarioB; do» 
mujeres y un hombre.

Todos ellos dijeron que ia declaración de la han’g-i 
fué consecuencia de un acuerdo adoptado porlüdi,' 
loe obreros que trabajan eu la fábrica citada, pero no 
por iniciativa de Cebrián.»

Como ven loa trabajadoras españolee, no se trata .’i’. 
de los hechos ocurridos el 30 y 31 del pasado imw; ot
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trata del proceso de todo el movimiento societario de 
La Coruña, en el qne tan baen papel han desempeña 
do las sociedades constructoras de edificios, soste 
Hiendo baelgas casi continuamente para poder mejo­
rar las condiciones del trabajo; se trata de acabar de 
mala manera, atropellándolo todo, con el espirita 
emancipador del obrero gallego.

¿Debe consentir tamaña injufticia el trabajador 
español? ¿Deben consentir los obreros de España que 
se atropelle á sus compañeros de Galicia? De ninguna 
manera. A la brutalidad patronal y autoritaria hay 
que oponer la solidaridad obrera. Es cuestión de vida 
ó muerte. O se estrechan los lasos de todas las socie­
dades de resistencia, aprestándose psta una defensa 
común, ó eaias sociedades desaparecen bajo el sable, 
bajo el hisopo, bajo la caja ó bajo las leyes burgae 
sae. Esto no ha de ocurrir y no ocurrirá.

A ios numerosos mitins de solidaridad que se han 
celebrado en diferentes puntos de España, y que he­
mos reseñado, hay que añadir otros 7 habremos que 
añadir más aún. Al apoyo mutuo y á la solidaridad 
que se prestaron los presos en las diferentes cárceles 
ele Barcelona cuando el proceso de Montjuich, se de­
bió el que los burgueses catalanes no asesinaran á 27 
obreros, no echaran á preüdio para toda su vida á 58, 
no deportaran á 200 y no »*e condecorara á los verdu­
gos y á loa inquisidores. Hay qne establecer esta soli­
daridad como cuestión permanente.

« a
Cortamos de un artículo de censura contra el go­

bierno, titulado E l incorregible, inserto en E l Liberal:
cLas consecuencias de tal proceder empiezan á to­

carse.
La agitación obrera, limitada en uu principio á La 

Coruña, va ya propagándose á las cuatro provincias 
gallegas. Por loe telegramas insertos en otra sección, 
verá quien leyere cómo se multiplican las renniones 
de protesta en Santiago, en Pontevedra, en Lugo, en 
la Estrada, en Tuy, en Villagarcía...>

Los telegramas á que se refiere este párrafo son los 
siguientes:

«Por iniciativa de la sociedad de canteros de Santia­
go se celebraron mitins de piotosta en varios pueblos 
de la región, con motivo de los tristes sucesos des­
arrollados recientemente en la capital de Galicia:

Telegramas recibidos en Santiago:
Pontevedra, 10.

La Federación Obrera celebró mitin en el teatro, 
formulando todos los compañeros que en él tomaron 
parte enérgicas protestas, por los atropellos cometidos 
contra los obreros indefensos en las calles de La Co­
rona, haciendo extensiva su protesta á las elecciones 
de Bilbao y Madrid.

Presidió el compañero Quintas.
Villagareía, 16.

Celebramos mitin para protestar contra atropellos 
cometidos Coruña.

Asistieron á la rennión todos los trabajadores de 
éeta.

Representaban en la mesa á la sociedad decarpin 
teros, el compañero Vega; á la de Canteros, Arós.

Tuy, 16.
La Federación Onrera celebró mitins de protesta 

sucesos Coruña; dedicáronse sentidas frases á los com- 
pañeros víctimas del capitalismo.

El compañero Yara, en un razonado discurso, pro­
testó contra el militarismo, é hizo una razonada crí­
tica del ̂ aíricío Weyler.

La protesta unánime; tomaron parte asociados y  
no asociados.

Presidió el compañero Juan Pereira.
Estrada, 16.

La sociedad de oficios varios celebró reunión públi­
ca para protestar sucesos Coruña; dedicaron sentidas 
frases á los compañeros muertos.

Presidió el compañero Lorenzos.*
A estos telegramas añadimos la siguiente noticia 

qne nos han transmitido directamente los com oañeros 
de aquellas localidades:

< Yülagarcia de Aroaa.
El domingo 16 se celebró en esta ciudad un mitin 

de protesta por los atropellos cometidos con los tra­
bajadores de La Coruña. Lo convocó el gremio de can­
teros con la cooperación de otros oficioe. La mayoría 
de los obreros llevaban lazos negros al brazo 0 pañue­
los de luto al cuello. Concurrieron bastantes mujeres. 
Se leyó un telegrama de adhesión de varias socieda­
des de Madrid, entre ellas cEl Porvenir del Trabajo*, 
y la sección varia «La Aurora.»

£1 mitin estuvo concurridísimo y reinó excelente 
espíritu de solidaridad.

Dada la pequeña importancia de esta población, el 
acto ha resultado verdaderamente excepcional.

Pontevedra.
También en esta capital se celebró el mismo día y 

con el mismo objeto otro mitin obrero.
Tuvo lugar en el teatro Principal, que estuvo lleno, 

como BÍempr<: que en Pontevedra se invita al pueblo 
-á actos análogos. Abundaron las protestas enérgicas 
co' tra los asesinatos cometidos en La Gornfia.

No obstante hallarnos en el período de las labores 
del campo, acudieron bastantes campesinos y campe­
sinas.

Con un p-cco de educación societaria el trabajador 
de Pontevedra llegará, andando el tiempo, á dominar 
por completo á la burguesía, bóy ensoberbecida al 
amparo de ciertos caciques.

Es preciso que este movimiento de solidaridad se 
fomente'por toda España, para contrarrestar los pla­
nes de los burgueses que quieren acabar con el espí­
ritu de asociación y de sus ayudantes.»

*  •
Una nota ingrata debemos dar, hablando de loe 

sucesos de La C:;ruña.
Loa elementos obreros afiliados al partido socialis­

ta, se han dividido en este asunto. Unos, en apoyo á 
loe obreros de La Coi aña, publican protestas en sus 
periódicos y organizan mitins en nnión de los dei.iás 
obreros; pero otros censuran á los trabajadores anar­
quistas de La Coruña, á los cuales achacan los suce 
sos allí desarrollados, y niegan toda solidaridad á las 
sociedades obreras que secundaron la huelga general. 
Entre ésten últimos so distingue el corresponsal de 
E l Sodalista en La Coruña, quien no contento con 
restar elementos á la solidaridad, al objeto de que se 
aislé á ios obreros gallegos y sean aplastados por sus 
enemigos, publica correspondencias policiacas en el 
órgano central del partido obrero, como si fuera un 
Marqués cualquiera.

Son tan ruines la mayoría de los jefes socialistas, 
que hallándose La Coruña en estado de guerra, ha­
ciéndose detenciones todos los días, publican párrafos 
comu los siguientes:

«Dícese qne el autor da las líneas(1) que be copia­
do, uno de los propagandistas de la huelga general, 
después de declararse érttas estuvo trabajando con loe 
operarios que tiene á sus órdenes. Averiguaré lo que 
haya de cierto, y si es verdad el rumor, daré el nom­
bre de ese individuo para que le conozcan los traba­
jadores.

(1) Se refiere á unas que reproduce de una corres- 
puud - acia do La CoraQa, publicada en este Sux̂ l i -
MEMTO.

Lo que sí es exacto es que habiendo sido llamacos 
el día 31, á 1-is diez de la noche, todos los preHiden;es 
de las I ociedades por el capitán general, el de la Je 
sastres y eastras, el terrible anarquista S in jurjo,oo  
asistió ¿ la  cita, habiéndolo hecho todos los demis. 
Sí B'? presentó cuando, por segumia vez, fueron la- 
madoB al día siguiente.*

¿E-s esto nobl*--; es esto elev.^do? Espíritus así de 
ruines son capacee de perder todas las causas por ju ­
tas que sean. Porque es el caso que el corresponial 
de E l Socialista cree que Sanjarjo e« el nuestro, y 
corno lo cree lo publica para que ss enteren las au­
toridades y lo ec’:en á la sombra, y hasta es de prem- 
mir, dadas las aficiones policíacas del autor deles 
erito que nos ocu.>a, que haya ma :dado el periódico 
que hace la denuncia á los jueces militaree que ins­
truyen los procesos. Recuérdese que otras veces, cuan­
do la preparación de la campaña en favor de los com­
pañeros condenados en Jerez, ya dijo este mismo in­
dividuo en la Redacción de un diario de la localidad, 
que de lo que se trataba era de una excursión de pro­
paganda anarquista, para que las autoridades la pro­
hibieran, y de cuya fa lsa  confidencia jiioteataron  todos 
los elementos radicales de la capital gallega, adheri­
dos á los mitins, para libertar á los campi sinos andt 
luces. La maldad de este sujeto no tiene '.imites; para 
menguar el predominio que nuestros ideales tienen sn 
La Coruña es capaz de cometer cualquier infamia. Las 
ganas que tiene de figurar en la política, de ser conce­
jal, aboga en él todo sentimiento generoso. Porque 
así como nuestro corresponsal en La Coruña no es 
Sanjarjo, y aquí tenemos el original de k  última co­
rrespondencia que hemos recibido de aquella pobla­
ción para atestiguarlo, si lo fuera, es posiblo que 
Sanjurjo fuese encarcelado.

¿No es sincero y generoso esperar mejor ocasión 
para hacer públicas ciertas cosas, aunque sean ciertas? 
Supongamos que los obreros anarquistas fueron lus 
cansantes de los asesinatos que se han cometido en 
La Coruña; supongamos también que llevan por mal 
camino á loe trabajadores. ¿No honrarían más á su 
ideal esos socialistas si aguardaran á que Jos li­
bertarios no estuviesen expuestos á ser victimas de 
la autoridad, pata hacerles los cargos que tuviesen por 
conveniente? ¿Acaso ¡a nobleza en el proceder no ga­
na más simpatías y más adeptos que la misma bon­
dad de la causa que se defiende? Pues la mayoría de 
los jefes socialistas, ni reúnen condi. iones pata hon­
rar á su ideal con actos elevados.

Todo es pequefíez. ¿Como pnelen hacer simpáticas 
las ideas los hombres que obran de modo ruin?

Eütre la guardia civil que asesina, y el anarquista 
que predica la revolución, ¿cómo un obrero, llámese 
blanco ó llámese negro, puedo preferir la guardia ci­
vil, si no es un miserable? Entre unos cuantos traba­
jadores descarriados, en el sup testo de que lo fueran 
los anarquistas de La Coruña, y en el supuesto tam­
bién de que á ellos se debiera la huelga general de la 
capital galega, y la burguesía, dueña del poder y cen- 
Bora de las autoridades de aquella población, que des 
puéa de explotar, asesina, y después de asesinar 
encarcela, ¿cómo ha de preferir á la burguesía el obre­
ro honrado, por culpa que tengan aquellos trabajado­
res descarriados? Lo noble es eso: ahora todos contra 
el enemigo común, que nos ataca sin cuartel; después, 
anarquistas, os cantaremos loe verdades del barque­
ro, y 08 reventaremos ai podemos.

Pues esa gente no lo hace así. Escasa de nobleza, 
es también escasa de inteligencia.

■De propósitos ruines para destruir al adversario, es 
también Incapaz de defender el ideal con conceptos 
grandes y honrados.

No dejarán de comprender esta falta de compañe­
rismo y de sentimientos sinceros los obreros de La 
Coruña, y aun aquellos que piensen, si alguno hay, 
que habían de dejarse asesinar y atropellar sin rebe­
larse, sin exponer la vida por defender la justicia, 
desaprobarán la conducta rastrera, cobarde y ruin del 
corresponsal que E l Socialista tiene en La Coruña.

Con este procedimiento no ganan simpatías las 
ideas.

Obreros coruñeses, obreros gallegos, obreros espa­
ñoles; frente al capital, unios todos; frente á la guar
día civil qne asesina, unios todos; y si alguno de*  ---  f ----- - ^  — -
vuestros compañeros de condición social corre peligro 
de ser víctima del poder con vuestras palabra», ca­
llaos basta que el peligro desaparezca; y si algnna 
corporación obrera corre peligro de ser psrsegnida de 
la autoridad con vuestras palabras, callaos, hasta 
que el peligro no exista, por mucha razón que tengáis; 
si así no lo hicierais, perderíais la razón, porque lo 
perderíais todo, incluso la dignidad, la vergüenza y 
la honradez.

LA  OFICINA REGIONAL
A l a s  s o c i e d a d e s  a d h e r i d a s  á  l a  F e d e ­

r a c i ó n  e n  p a r t i c u l a r  y e n  g e n e r a l  á  t o ­
d o s  l o s  o b r e r o s  d e  E :« p a ñ a .

Compañeros: Paz y salud. Enfrente de los graves 
problemas que se están desarrollando .en España con 
motivo de la represión brutal de las huelgas, de la 
multiplicación de éstas y de las medidas que, según 
la prensa, se propone tomar el gobierno contra las 
sociedades de resistencia, nos creemos obiigad-is á 
dirigiros nuestra voz amiga y expi esaros nuestro pa­
recer en términos concisos.

En primer lugar, creemos que todas las sociedades 
obreras de España, pertenezcan ó esta Federación ú 
áotra cnalqniera, deben unirsey prestarse solidaridad, 
en oposición á los hechos ocurridos antes en Barcelo­
na y luego en La Coruña, y actual t ente en toda An­
dalucía y en la cuenca dalTer. Oonbra las injaslicias 
y la persecución de nuestros enemigos, no debe haber 
más que obreros, y la solidaridad ha de prestarse sin 
condición alguna, sin preguntar á dónde pertenece la 
sociedad en lucha ni las ideas que sustentan los indi­
viduos que la representen. Hay dos clases de solida­
ridad: la material, que consuts en enviar fomloe á las 
secciones en huelga; la moral, qne ostrlba en celebrar 
actos de simpatía por los obreros vejados y oprimí 
dos. En ambos casos se racnentran hoy ios ol:«ero8 
españoles. Unos necesiten fondos, porque están en 
huelga; otros, actos de solidaridad, porque se ven pro­
cesados y perseguidos pw el isapricho de un cacique, 
amo de jueces y justicias. No indicaremos nosotros 
quiénes necesitan lo primero ni quiénes necesitan lo 
segundo. La prensa, informadora del movimiento so ■ 
cial, indicará á cada individuo y á cada localidad, se- 
gÚQ su leal entender y poder, á dónde debemos aendir 
con fondos, con hechos ó con mitins. Designarlo nos 
otros aerla apropiarnos una misión qne no nos corros- 
punde. Lo que sí debemos hacer y hacemo- ,̂ es exci­
tar á la suiidaridad á todos los obreros de ¡jEspoña en

favor de loa que luchan, como Andalucía y otro.e pun- 
'toc, y en pro de los que se ven perseguidos como en 
La Oornfia y otros puntos también.

Trabajadores españoles: á la unión, á la solidaridad. 
Lo que ganen los obreros andaluces lo ganan los cata­
lanes y lo que pierden los gallegos lo pierden también 
los vdlenoiaaos Oaaudo lu-xha una sociedad obrera 
contra sut burgaesas luoiia todo el obrero español 
contra sus explotadores. Esta debe ser vuestra con­
vicción. Agitaos en uno ú otro sentido, qne la agita­
ción es vida y además lo reclama la persecución que 
sufren algunos de vuestros compañeros y la lucha qne 
BOBtien»n los otros.

Salud y emancipación.—La oHcina Regional.

ALERTA SIEMPRE
El consejo de ministros no ha disentido el proyecto 

de ley que para reprimir la j huelgas tiene escrito el 
ministro de la Giabsrnacióa. Ignoramos la causa de 
este ap'azamiento; pero hay que vivir alerta. Las de­
mocracias modernas dirigen sus esfuerzos á imposibi­
litar la lucha económica y á facilitar la política. En 
esa carta juega sus privilegios.

Dentro de la política uo hay salvación posible para 
el proletariado. Una ley destruye otra ley; una man­
zana podrida pudre otra manzana, yol parlamentaris­
mo no 6s ya ana manzana, es un melón podrido, en 
cuyas porqnerías perecen los caracterei más íntegeos 
y se debilitan las eoergías mejor templadas. Com­
prendiéndolo así la burguesía, facilita la lucha política 
que es lucha legal en nuestros días, porque sabe que 
se lo fían muy largo, y pone trabas á la lucha eco­
nómica, porqne no desconoce que es la huelga gene 
ral y la revoinción sucial en breve plazo.

La prensa ha dicho que el proye,3to de ley del señor 
Moret, tendía á acabar con las huelgas de Andalncía, 
lo cual supone que los campesinos andaluces han de 
aceptar lo que buenamente les den ans explotadores.

Gomo contestación ai vacio que viene á llenar ia 
referida Iey,'óase lo qne ha publioado E l Imparcial:

«La sola exposición de algunos dato’ bastará para 
evidenciar que la ración eutniniatrad'?, al obrero no 
llena las condiciones fisiológicas é liigiéaieaa para 
reponer las energías perdidas en la ruda fíena dol 
trabajo rural.

Una telera de pan diaria que pasa unos 1.400 gra­
mos y tres litros de aceite, cuatro de vinagre, medio 
de sal y unos cuantos ajos, para todo un mes, consti­
tuyen en general la base de alimentación del obrero. 
Con esto preparan los gazpachos, salmorejos ó sopea­
dos tres veces al día, y como cosa extraordinaria 
suelen tomar algunas aceitunas, naranjas, tomates y 
pimientos, que sólo sirven para toxturar el estómago 
con una digestión laboriosa, sin aportar nada á la nu­
trición.

No toman comida callente más que los caseros, 
aperadores, capataces y guardas, el estado mayor, por 
decirlo así, del ejército rural, y esta comida consiste 
en un potaje por la noche, compuesto de garbanzos ó 
babas con patatas y un poco de tocino que se dispu­
tan á codazo limpio loe comensales.

En los partidos de Oarmona, Cizalla de la Sierrj 
y Sanlúear la Mayor, la alimentación es algo mejor, 
pero sin llegar á ser suficiente.

En ia provincia no se suministra vino más que á 
los vendimiadores y pisadores de uva en la zona dol 
Aljafife.

E q otras regiones de la Penínenla, á pesar del mal 
estaao en que se encuentra la agrienltura, el obrero 
del campo come mejor, mucho mejor que aquí. Y 
basta citar dos comarcas de la provincia de Zara­
goza.

En Ateca, durante la siega y vendimia, se da á los 
braceros tres abnadantes comidas. Para almuerzo, 

jadías ó patatas oun carne; para la comida, 
cocido de jadías con tocino y carne; y para cenar, le­
gumbres secas y un gnisado de carne, pan y vino á 
todo pRSti.

En la Almunia, la alimentación es más suculenta 
todavía. Durante ia trilia; en el almuerzo, sopas, pa­
tatas y carne; en la comida, cocido de judías ó gar­
banzos del país, con tocino y carne; en la cena, iegnm- 
bres y un goisado de carne. Esto sin contar can lo 
que se llama trago á las diez de la mañana y me 
rienda per la tarde, consistente en qnsso ó algo de 
jamón ó longaniza.

Además hay que baccr constar que en estas co­
marcas aragjnesas, durante las oneraeiones de la re­
colección, aún cuando se contraten á seco, siempre se 
les da á los trabajadores vino á todo pasto y aguar­
diente.

La consecuencia que ss desprende de estos datos es 
bien dolorosa.

El obrero aquí, b a jj un sol abrasador y un t*lima 
que desgasta las mayores energías físicas, desfallece, 
no come ó come mal. E l labriego de la campiña ara­
gonesa, bajo un clima menos enervador, come, y come 
bier.

¿Qoe no se puede remediar esto? Pues hay qne re 
mediarlo á tcKio trauoe y á costa de los mayores sa­
crificios, porque en estas huelgas qne amenazan des - 
truirlo todo, los braceros, no sólo piden aumento de 
jornal, sino también mejor alimentación.

Hay que dignificar la condición del obrero agrícola, 
sacándolo del estado de miseria y embratecimieeto en 
qne se encuentra para ponerle ai nivel de los demás 
ciudadanos, y para lograr esto hay que comenzar por 
reconocerle el derecho á la vida.*

Conque seles niega el derecho á la vida y elloj 
apenas si niegan nada á ios patronos.

L a  Correspondencia de España, pone en boca de 
Azcárraga las siguientes palabras á propósito del 
-obrero andaluz.

<E1 obrero gana poco en Andalucía y el propietario 
insiste en no pagai más, y esta actitud de unos y otros 
la considera el general Azeár/aga como peligrosa, 
yendo á su. juicio por mal camino patronos y obreros.

Con referencia á los propietarios, estima el señor 
Azcárraga que debían ceder algo, llegando si posible 
fuera, hasta al sacrificio de sus intereses, teniendo en 
cuenta la gravedad de la situación.»

Por consignlente, l i  ley del Sr. Moret destinada á 
reprimir las haelgas en Andalucía, viene de perilla; 
mejor ocasión, tiempo y fortuna, no ios hubieran ele­
gido loe caciques andaluces que alimentan perros 
para que les hagan la recolección.

Será la ley del hambre ó el mauser. Contra lox pro­
pietarios que couieteu aquellos urímextes de.-uncia- 
dos por la pxeusa burguesa, nada, que desarroiUn sus

sentimientos libremente; contra el obrero que pide qq 
morirse de hambre, plomo y leyes coercitivas.

No perderemos de vista esta cuestión ni abandona-j 
remos á los obreros andaluces á merced de eus expío, 
tadores y de sus cómplices los gobiernos.

La excursión de propaganda.
Hablando de ella, nos dicen nuestros cánigos de Al-| 

geciras;
E l domingo nos reunimos buen número de compa-j 

fieros para tratar el modo de reunir fondos con destuj 
no.ála ezcarsión de propaganda. He acordó cotizari 
semanalmente una cuota á beneficio de dicho fin, á la 
que contribuirán los compañeros exclusivamente, y 
para el público y compafisros se acordaron rifas d@ 
libros. E q los talleres se rifarán herramientas de tra-i 
bajo.

Noe parece ana hermosa y práctica Idei la de losi 
amigos de Algeclras, que recomendamos á ios de lasl 
demás localidades.

LA POLÍTICA OBRERA
Estábamos convencidos de qne toda puliiica había 

de encenagarse en el lodo del ehanchallo, del mufiU 
dero, de los procedimientos... políticos. El comerciante 
ó iodnstrial que intente enriquecerse sin explotar á 
los demás, intentará un imposible. O roba y explota, ó 
será absorbido por ios demás comerciantes que de 
explotar viven. Asimismo el político que intente ser 
honrado, intentará un imposible. O mete el brazo en 
negocioH sucios, ó se embrutece como los demás po­
líticos, ó uo hará carrera.

Es viejo en nosotros esta creencia qne hemos apli 
cado á todos los partidos, sin excluir al socialista. Al 
gunos pueden hallarla exagerada , otros del todo 
errónea.

Para éstos reproducimos lo que va á continua­
ción. Es de L a Correspondencia de España:

«A .g p u p a c ió n  s o o i a l i s t a .
Anoche se reunió en la calle de Rsfatores, ea el lo­

cal de las Sociedades obreras.
Presidió el c:rmpañ»ro Huetos.
Después de la aprobación de cuentas y de otros 

partieularej de régimen interior de U agrupación 
madrileña, se discutió una propr-sícion para que asis­
tiera la representación del partido socialista al mitin 
qne se proyecta celebrar para protestar de las últimas 
elecciones.

En pro da dicha moción hablaron ios compañeros 
Cermeño, Tío y López (dantiago),

Impugnaron la proposición Pablo Iglesias, Quejido, 
Morato y Cabállero.

Este dijo que no podían ios socialistas hacer cansa 
c >múa con el Sr. Romero Robledo, por estimar que 
en cuestiones de amaños electorales estaba Sagasta 
al nivel de aquel otro hombre político, pertenecieado 
todos ello» á la clase bnrgaesa, enemiga de loe prole­
tarios.

E-atas declaraciones dieron motivo para que Cerme­
ño declarara que en las elecciones de Madrid los so­
cialistas hablan también cometido actos no correctos 
en lo referente á ia verdad del snfraglo.

Estas palabras produjeron un gran escándalo, que 
pudo apaciguar el compañero Iglesias, diciendo qaa 
los partidos monárquicos y republicanos habían efec- 
taado loe amaños para satisfacer ambiciones persona­
les; en cambio los socialistas, si oomstieroa algún des­
liz, fué guiados sólo por la idea.»

Con la idea cabré Iglesias los aor años electorales, 
los mnertos que han votado la candidatura socialista, 
las combinaciones incorrecta». Con el mismo derecho y 
con idéntico ña, pnedea invocar la idea lox republica­
nos y los amigos de Rxmerq, Robledo. Los grandes 
crímenes se han cubierto con el interéi de la patria, 
del Extado, de la sociedad, etc. Y  puesto que Iglesias 
y el partido socialista es político, no hay tazón para 
no creer que hace uso de los misoxoi medios de que 
echan mano los demás partidos, como no hay razón 
para no creerqne el tendero de ol lado vende sin adal 
teraclón ni falta de peso, porque de eso vive y por eso 
mantiene la competencia comercial, como otro< resk- 
ten la competencia política echando muertos á la 
urna, bascando apoyos incjrreotos, en una palabra, 
trabajando á lo Gálvea Holguín.

En política, ó se empuerca ó se va con la música á 
otra parte.

|Oíé por el respeto á la ley y por la honradez de 
partido socialistal

í-

El innovador que quiere ilustrar á la humanidad, 
desirnir las preocupaciones i-ifundadas, secundar el 
terreno de la inteligencia seoibraudo en él ideiis nue­
vas, encontrará -^Ostaualxs ds otro género, pero no 
menos temibles que los precedentes. Los uetos, la en­
vidia, el odio, se encarnizará contra él; la ignorancia, 
explotada hábilmente, le amenazará de continuo.

T is s a n d ie b .

No considero como grandes hombrea sino á aquellos 
que han prestado servicios al género himiano.

VOLTAIRE,

Los gobiernos se han servido en todo tiempo de la 
religión y con provecho de sus ministros, para sujetar 
á lo» pueblos á su yugo.

Cuando algunos impostores idean reformas ó fun­
dan nuevas secta», sólo es por su provecho y el de sus 
confidentes.

B a bó n  d e  H e l b a c h .

Dios es una creación del hombro.
B ü c h n k b .

Un ancho vientre, una cara ancha y carnoea, pue­
den indicar un fraile ó un sibarita holgazán, mas no 
un sabio ni nn artista. El exceso de giasa en la san­
gre del cerebro, paraliza la mente y vierte plomo de­
rretido scxbre las ala» de la imaginaotón.
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La palabra compañero significa «compartir mutua­
mente el pan >; pero el hecho de «carecer mutuamente 
de pan* es lo que ante todo crea el conípaflorismo.—

L eón Daudet.
ouo
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MOmiENTO -SOCmL
INTERIOR

M a d r i d . —Se no«> participa .que la compañía de 
los tranvías ha hecho firmar un documento á eus obre­
ros, por medio del cual quedan sujetos á las condicio­
nes de trabajo que aquella compañía determina^ sin 
que los obreros puedan mej )rar!as eu ningún tiempo.

De esta manera se armonizan tos intereses del ca­
pitel y del trabajo.

B a r o e l o n a . —Hemos recibido la siguiente cir­
cular:

«La agitación incesante que se observa en todas las 
regiones acrece la necesidad de que tomen mayor 
desarrollo las ideas redentoras.

Las huelgas, las resistencias, los gritos de rebeldía, 
precursores de próximas y profundas perturbaciones, 
reclaman el estudio y solución de todos aquellos pun­
tos Bociológioos que son objeto inexcubable de apasto 
nados debates.

Además el positivo medio de preparar ai obrero 
oprimido, en lo que afecta á las luchas inmediatas, 
continuas é inevitables contra sus expb tadores, es 
la publicación de un periódico, piqueta destinada á 
destruir cuanto se interpone al triunfo de sus reivin­
dicaciones.

Por doloroea experiencia estamos convencidos que 
00 podemos fiar ó nadie la sublime obra de nuestra 
libertad, no de aquella libertad mixtificada sostenida 
por los convencionalismos y conveniencias de privile­
giadas clases, sino la libertad que descansa en la 
igualdad absoluta y en la oonjunción universal indis 
peosabie para que la razón y la justicia presidan los 
destinos humanos.

En estas breves conaideracicyies inspírase nneetra 
publlcacióo. órgano de las clases desheredadas.

E l Productor viene á combatir las injusticias socia­
les que permiten al parásito reventar de indigestión, al 
lado del obrero, verdadero productor, que muere de 
hambre.

E l Productor, en el estudio del problema eterno de 
la vida social, capacitará al obrero para luchar contra 
sos expoliadores.

Eo la cadena invisible é ideal que une á los oprimi­
dos del Viejo y Nuevo mundo, E l Productor seguirá 
dirigiendo sus propagandas hacia una era luminosa 
de paz y de justicia.

A toúa la femillá revoluidonaria hemos de pedir 
protección. Unicamente la solidaridad puede asegurar 
este objeto. Sin ella no podiíamoe dar cima á nuestros 
proDÓsitos.

E l Productor aparecerá á primen^ de Julio con la 
coUborsetón de nuesíroe amigos 'tóresa Olaramnnt, 
Maris Trullo, Anselmo Lorenao, .T ^  López Monte­
negro, Ricardo Mella, José Prat, Vicente Garda, An 
ionio Cruz, Leopoldo BonafaUa y otios na menos co­
nocidos.—i o  redacción.

Barcelona 28 de Abril de 1901.>
Particularmente no tenemos notídh de la publica­

ción de E l Prodiéotor; pero por la colaboración que 
anuncia puede presumirse que será radical y que me­
recerá el apoyo de nuestros campafieros. Laeofleinas, 
SérM>ca. 21, 1,° 2.", Barcelona G»a(üÍB.

I T a l f t i i c i a .—El lunes 17 se reunieron en el Cen­
tro de federación obrera, en número de 40, los oficia­
les peluqueros y barberos que no están cooformes con 
la eonetitución de la sociedad en el Centro obrero, por 
entender que está manejado por elementos •ocialistas.^ '

Los reunidos nombraron junta directiva en la forma 
siguiente: Presidente, Jaim e Tormo; vicepresidente, 
Laureano I^Spez; secretario, Sántiago Sánchez; vice' 
secretario, Vicente Rubio; tesorero, Isidro Tormo; con­
tador, Luis Pérez; vocales, Manuel Marín, Miguel Bar­
quero, Fernando Fons, Fraaciseo Ga-seons ó Isidro 
Jaique, acordando redactar el nuevo reglamento para 
ser presentado en la próxima sesión.

—El jueves 20 se reunievon loe obi . r/e panaderos 
en el Centro de federación obrera para recabar de 
todos los panaderos la federación del .ficio en la co­
marca valenciana, adhiriéndoso á dicho acto las socie 
Hades de Castellón, de las poblaciones marítimas, de 
Sueca y Callera y otros pueblos de la ,ega. Hicieron 
uso de la palabra los compañeros On-aní, Tortajada, 
Mengat, Juleve, Fernando y, á pelici:. . de la asam­
blea, el compañero Alaroón.

—Los albañiles de las poblaciones marítimas se 
haa declarado en huelga pos no querer loe patronos 
cumplir el compromiso que 000 eib,- habían adqui­
rido de aumentar en un real el sdlariu de ios peones- 
pues los patronos, al haeer la petteiór. de aumento la 
comisión de peones, dijeron estar cecrormes, suscri­
biendo el docunmnto y firmánclolo, eoine garantía de 
eu palabra.

Abí tiene el demócrata Mctiet un caso para lucirse 
con su proyecto de ley obrera, er^roelando á los cau­
santes é inductores do huelga*; pero m  lo hará por 
aquello de qoe elcaball09irf>e al amo.—Elcorresponaal.

—La eooie^ad de obreros panade­
ros La Unionista hace un llamamiento á todas las de 
Igual ofino de Cataluña para celebrar un Cingreso de 
panadero» y organizar una federación catalana del 
oficio y después-extenderla por toda España.

La Idea nos parece excelente y digna de que sea se- 
cundada pnr otras entidades. L» dirección de la soele-

Palaforgell (Gerona), 
estivadores de esta puerto se han 

constituido eu sociedad de xesistencia, y no» psrtici- 
pan que d^ean ponerse err relación con todas las so- 
ci^Bdes obreras, y en particular con lae de su profe­
sión organizada» en Erpafia, La nueva sociedad cuen­
ta ya con 849 socios.

bautista, al darnos la noticia, 
^  eefiasdel domicilio social parapu-

Centro 'i« estudios sociales El Pro- 
jtmta directiva. La eorreepon- 

d rtJío a  10. Desea la unión
qoe existan enüspafia y relaciones con ellos.
esta localidad,

rotwdirlc?r;̂ p&pn&°sL^^
reproducimos loa telegramas de la prensa de g^au c°r-
de exageraciones y defectos^propios
de corresponsales poco amigos de nuestras ideas v
® perjudisarlas. '  ^

De E l Liberal:
Jerez de la Frontera, 24 (10 n )

Q u iá Jln ‘í“°® mafiaoa comenzó el mitin ¿nar*
saciedad de estadios sociaies El Progreso

represen^dos
s f  SeviUay otros puntos,

c o f  iM protos^ de los atropellos cometidos

discursos »loeaente¡ en defensa
as i d ^  ócratat», y se dirigieron ataques dnrísitnos

pl» - f  “m ner'sb “ >‘“ “« “ ><¡0, pmrnm,-
He E l Imparciak
«Hoy se ha verificado una reuninn de elementos

ouerdeím aS*® ^ Mendoza. Empezó á lasonce de la mañana y teimmó á las cinco de la tarde.

Se prúnnnciaron catorce di0caf<*o8 de la más terrible 
violencia por lo» representantes de Cádiz, San Fer­
nando, Pueito Real. Puerto de Saot* María. Lebrija y 
Sevilla.

Se protestó enérgicamente de los supuestos atrope­
llos cometitloa contra los obreros en Barcelona, Cnrn 
fia, Sevilla, Carraona, Lebrija y Gijón.—Jbíé Bal- 
catar. >

La primera parte de este telegrama dice que hasta 
el elemento conservador de los obreros andaluces está 
por la huslga geueral, en vista de que no han sido 
atendidas las justas reclamaciones de los obreros del 
campo.

Sovilla.—Oou el nombre de El Despertar de la 
Juventud, so han agrupado varios jóvenes con el pro­
pósito de pr-jpagar las ideas anarquistas.

Málaga.—Se han organizado en sociedad de re 
BÍstencia los obreros curtidores, con el nombre de La 
Fraternidad. La junta nos participa que deset relacio­
narse con todas las sociedades organizadas en España. 
Dirección, Triniaád, 80.

—El domingo se celebrará un mitin para protestar 
de los asesinatos realizados en La Oornfia y de las de­
tenciones efectuadas en Barcelona.

Reus.—Los constructores de carros y herreros 
continúan en huelga.

—Los patronos toneleros han cerrado sos talleres. 
Una comisión de burgueses recorrió lo--’ talleres pi­
diendo á sus dueños que se adhirieran á sus preten 
siones, que son éstas: No repartir el trabajo en partes 
Iguales entre todos los oficiales que trabajan en sus 
talleres; pagar la construcción de pipas á un mismo 
precio, annqae sea inferior la ciase de madera que se 
etiplee. Los obreros tenían clasificados las duelas ©u 
madera de primera, segunda y tercera, y el precio de 
la mano de obra aumentaba en relación con Ja mala 
calidad de los ínaterlales que Se empleaban. Ademls 
habían pedido á sus burgueses dividirse el trabajo en 
caso de escasez. Estos acuerdos, que reglan desde hace 
más de doce años, fuoton revocados por los patronos 
el viernes de la semana pasada. Los obreros toneleros 
de Rsus, que están muy curtidos en las lachas socie­
tarias, sabrán defenderse bien del ataque de sus pa 
tronos Además no les faltará el apoyo de su bien or­
ganizada federación. Parécenos bien,pbservar qae si 
los burgueses no quieren pagar más el trabajo de la 
mala madera que el de la buena, establezcan el jornal • 
para toda clase de operaciones, que en este caso ha­
bría de ser el que se paga para el arreglo de los enva­
ses viejos.

Conviene también á los obreros toneleros desterrar 
el trabajo á destajo, que tanto les atropella. Es un 
buen punto para ser tratado en al próximo Congreso 
de U federación de toneleros de la reglón española.

Valladolld.—El grupo El Cosmopolita nos par­
ticipa que ba tomado el acuerdo de publicar un perió­
dico semanal para propagar en la capit I castellana la 
convenienola de que los obreros iogre^ ên en la Fede­
ración regional de los trabajadores de España.

La direefión del anevo colega es la del grupo nom 
bradn, Florencio Tapia, Panaderos, 18.

Alicante.—A consecuencia de un artícu'o con­
tra los anarquistas, publicado ea un perlÓLlleo socia­
lista que escribe el tonto Verdes Mouteaegro (sería 
oato de capirote aunque no fuera socialista), el amigo 
tCoDstancio Romeo ha retado á su autor para quesos- 
teoga ©n pública controversia lo que en aquel papel 
afir na. Es de esperar qoe los socialistas aceptarán el 
reto.

Palma, d© Mallorca.—Compañeros de Re - 
vKTA B i .anca.—Salud.

Si por casualidad llegara á vuestras manoa E l Obrero 
Balear, de ésta, haced el favor de no hacerle ningún 
caso en absoluto.

Es la agrupación socialista de ésta un nido de hara­
ganes, concertados psra adormecer las energías del 
pueblo, á pesar de ser muy pocos. Es este {lolotón de 
los torpes lo más contraproducente que darse puede. 
Como en todas partes, según ellos, aquí prevalece 
su sistema, y no obs .̂ante, en ensato hay una nota re­
volucionaria, son los anarquista» que lo invaden todo.

Y  en público así lo dicen y en secreta dan las con- 
treseflas y nombres de todos nosotros, y, efectivamen­
te, todos nos hemos visto molestados. Ponen infinidad 
de obreros en la cárcel sobre el l.°  de Mayo, y lo pri­
mero que hacen es decir que son element'js exHaflos á 
la federación y á su agrupación, y yo he visto una 
carta de los detenidos en que protestan coi tra ese em­
buste, firmada por ocho ó diez, pertenecientes á socie­
dades de resiatencia. A pesar de haber éstos mandado 
cartas al periódico defensor de la clase obrera, como 
él 8© titula, no hemos visto ni siquim-a una mala que­
ja  reproducida, y eso que le» mandaron una en la que 
se denunciaban, bajo la firma de cuatro individuos, 
inicuos atropellos cometidos en sus personas por el 
jefe de policía Aparici y un subaiterno.'

Incapaz esta agrupación de defender nada bueno, 
permite que á individuos pertenecientes á las socieda­
des de resistencia (los directores de todas las socieda­
des y movimiento obrero de ésta soa socialistas), sean 
despedidos, sin motivo ni razón, por los burgueses yá 
veces por haberse quejado de atropellos en el trabajo 
y se han visto desairados por estos policías al exponer 
sus quejas ante la respectiva sociedad. Es más, hasta 
el insubstituible jefe Roca ha sido arrojado á la calle 
sobre lo del I.» de Mayo y no ha podido hacerse res­
petar en sus derechos. He ahí las fuerzas con que 
cuentan estos pobres hombrss. Porque ea seguro que 
si hubieran contado con la organización de que alar­
dean, la hubiera aprovechado el presidente de la fede­
ración, Roca, para satisfacer su orgullo, proclamando 
la huelga general, de la que tan enemigos se m mstran 
hasta para .las hormigas.

Pero conste que el obrero mallorquia no pueds estar 
máí bajo; así son sus jefes, incapacas para el bien. 
Sólo para el oficio de policías sirven.

Estos farsantes, que antes culpan á los anarquistas 
que al gobierno de las Iwitalidades de éste, y que 
ante todo buscan la amistad do la burguesía, ellos 
solos se retratan.

Puede la clase obrera esperar sentada ia regenera­
ción por parte de esos ambiciosos.

8alnd y combate.— El correspornaal.
Palma 17 Junio 1901.
Nota. Han salido en libertad provisional todos los 

detenidos del l.o de Mayo, excepto uno, acusado por la 
policía socialista de haber lanzado palabras y acon­
sejado contra el socialismo. Está procesado porque en 
el calor de la peroración dicen que aconsejó al obrero 
el uso de materias químicas cuando se vea brutalmen- 

J .e  atrepellado y no tenga otras firmas.— Fa/e.
Bilbao y su radio.—Es probable que el día 

29, á las tres y media de la tarde, se celebre un mitlo 
anticlerical en el Centro republicano de Baracaldo 
seguido de manifaetación.

—Las sociedades, oficios varios y cargadores del 
muelle de Sestao, poseerán en breve un escenario 
para representar funciones teatrales de carácter so­
cial.

El 2 de Julio commemornrá aquella f->ci6dad con 
una velada, el primer aniversario de su fundación.

—A propósito de la sección de oficios varios el pa­
pel adormidera de Bilbao las ha delatado com¿ anar- 
quietas sólo porque no se dejan explotar de loa su­
yos m de nade; nn socialista de tíestau, de alguna

figura entrí lo» ?uyoB, aunque de escasos méritos, ha 
echa io la bravatada de que. tpoco ha de poder, ó 
las ha de hundir».

Con la propaganda franca no las hundirá, porque 
se sientan sobre bases sólidas y .<ólo consegniría inu- 
ntilizarKe el bundtdor; pero 11 amenaza tiene algo á lo 
Llagostera, y en este caso—que no en otro está hecha 
la amenaza—, convendrá conocer al amenazador so 
ciaiista Juan Blanco.

—La policía de Bilbao está be iendo una lista de 
los anarquistas y de lo» que á ella se le antojen tales.

Esta.lista, ea la cual sé que figuro, obedece á una 
denuncia anónima recibida por el gobernador, de que 
el grupo librepensador de Bilbao ea anarquista y no sé 
cuántas cosas más.

lánarquinta el 8r. Conde Pelayo, Ripoll, Boisán, 
eíe.. etc.l ¡El colmol

Y  no crean que tal anónimo ha sido enviado por loa 
jesuítas y reaccionarios; no, no y no. Pero todo se 
audará.

¡Desgraciados de los tuertos que se empeñan en que 
el pisblo sea ciego para que necesite su dirección...1
— F. García.

Z a r a g o z a .—En la anterior semana quedaron 
solucionadas las huelgas de constructores de carros, 
de extractores de pozos negros y la de los conducto- 
ret* de carros dependientes de estos últimos.

No tengo noticias concretas del modo como se so­
lucionó la primera; pero de ellos se desprende qne 
fueron al trabajo con alguna ventaja, pequeña en sí. 
Por el co itrario, los extractores de pozos triunfaron 
en toda la línea, así como los conductores, qoe por no 
ser menos, fueron á la huelga y la ganaron.

—Los barberos y peluqueros se preocupan por el 
desc-uaso dominical; pero han nombrado un asesor- 
coui'ejero, que es, nada menos, que teniente alcalde. 
En tan buena compañía no cabe duda que cinsegui- 
rán machas cosas, siempre que éstas no perjudiquen 
á Jo.í patronos, aunque á los dependientes no Ies vaya 
tan bien.

[Hay cada defensor del obrero y cadrf obrero que se 
deja defender...!

—En la magnífica obra que para instalar su esta­
blecimiento de ferretería y drogas ha mandado levan­
tar el digno industrial don J . Alfonso—que hace poco 
no tenía donde caerse muerto y ahora posee bueno» 
milos—, hay un contratlnta de perlas para concluir 
con la explotación, si todos los obreros tuvieran co­
raje para defender sn dignidad.

El tal contratista, Lafuente apellidado, obliga á sus 
obreros á perder un cuarto día de jornal si no están 
en la obra antea de la última campanada de la hora 
de entrada, y no permite que sus trabajadores vayan 
do» veces al retrete. ¡Ay del qae se atreve á contrave­
nir sus órdenesl Ei mismo día por la tarde se le paga 
y queda despedido, sin que pueda alegar el bailarse 
indispuesto, porque entonces no se va al trabajo. 
Cosa es ésta que no nos parecería mal, si no fuera 
que tal me lida representa la pérdida del jornal, y, por. 
coosieuiente, dol pau.

—Y ¿qué diremos del buen general, excelentísimo 
señor don Mariano de Pedro, qne unce hombres al ara­
do en lugar de bestias? Por tamaña acción habrá de 
concedérsele una gran cruz... que s a mayor que él.— 
Cruz.

O v i e d o .—Eí día 22 del corriente celebró un» ve­
lad^ el Centro llbrepen»ador Luz, á benedclo del 
compañero Casto Peredo, qne se eueuentra sin traba­
jo, para poder pasar á so oueblo, Santander, habién- 
do'e puesto en esrena E í l .°  de Mago, de nuestro 
ompañero Gañí, y Aprobados y  Suspensos, de Vital 
Aza. Hizo después uso de la palabra el compañero 
Higinio Labrador, exponiendo el objeto de la velada.

Faustino Peña dió las gracias á los allí reunidos 
por el acto que acababan de realizar y excitó á los 
presentes á la unión de todos los oprimidos, para con­
cluir co I Hita corrompida sociedad.—E í corresponsal.

Gijón .—La sociedad de pintores, en su última 
junta, acordó nombrar una comisión para avistarse 
con el patrono iamuel Luna López, para que pagara 
138 pesetas y 50 céntimos, que adeuda por gastos de 
huelga.

Este patrono, creyendo que no había ánimos en la 
sociedad, no trataba de pagarlo; pero temiendo otra 
huelga, asistí > á una junta celebrada el martes 18, en 
la que convinieron que pagara 25 pesetas por men 
sualldad vencida.

Así se obra, obreros pintoms.—Ocies.

DESDE BUENOS AIRES
Acaba de celebrarse el Congreso de Sociedades obre­

ras, con asistencia de 80 delegados, representantes de 
35 secciones.

El Congreso ha acordado: constituir una Federación 
obrera argentina,, exclusivamente de resistencia; for­
mar un Comité, compuesto de un delegado de cada 
Sociedad de la capital adbeiida á la Federación; cele 
brar un Congreso anual y uoa asamblea cada aeia me­
ses; fundar L a  Organización Obrera, órgano de la Fe­
deración; establecer una Bolsa del Trabajo; sobre el 
tema arbitraje, acor.lóse por 21 votos en pro, 17 en 
contra y cuatro abatedciones. la íguieute moción, pre 
sentada por Pedro Gori; «La Federación obrera ar­
gentina, afirmando la necesidad de esperar solamen­
te de la solidaridad de los obreros la conquista in­
tegral de los derechos de los trabajadores, se re­
serva en algunos casos resolver los conflictos eeonó 
núicos entre el capital y el* trabajo por medio del 
juicio arbitral, aceptando sólo por árbitros á aquellas 
personas que presenten serias garantías de respeto 
para los intereses de los trabajadores:»; facilitar abo­
gados á todos loa obreros de la Federación que se vean 
envueltos en la malla de la ley; sobre el tema legisla 
ción del trabajo, el Congreso acordó, después de viva 
discusión, que el obrero ha de mejorar sus condicio­
nes por medio de la lucha económica, y que ea nece­
sario promover una viva agitación popular para obte­
ner que se respeto la vida y los derechos del trabaja­
dor; el tema Huelga general fué aprobado casi por una 
nimidad; referente al significado del l.o de Mayo, se 
acordó que representaba una protesta contra la explo­
tación, y de afirmación de la emancipación de los tra­
bajadores; acordóse la instalación de escuelas laicas, 
y la conveniencia de rebajar los alquileres de las ca­
sas por medio de una agitación popular; celebrar un 
mitin monstruo de despedida de delegados; la publi­
cación de un manifiesto. El Congreso declaró: «Consi­
derando que el Congreso Obrero Gremial reunido en 
este momento se compone de sociedades de resisten­
cia, ó por mejor decir, de colectividades obreras orga­
nizadas para la lucha económica del presente;

Y  teniendo en cuenta que en el seno de éstas caben 
todas las tendencias políticas y sociales, el Congreso 
declara que_ no tiene compromisos de ninguna clase 
con el partido socialista, ni con el anarquista, ni con 
partido político alguno, y que su organización, des­
arrollo y esfera de acción ea completamente indepen­
diente y autónoma.

Por lo tanto, la organización que este Congreso 
acuerde es pura y exclusivamente do lucha y de re- 
siat^ncia*.

En el Congreso se han dibújalo dos tendencias; la 
de los socialistas parlamentarios y la de los socialistas 
revolucionarios; éstos estaban eu mayoría, como lo 
deuiuestrau los acuerdos del Cougreso. En algunus

puntos los anarquistas han transigido con el criterio 
socialista para uo romper las hostilidades. Sin em­
bargo, yo creo que este equilibrio no podrá sostenerse, 
y que al fin vendrá la división, entendiendo que no 
es posible vivir eu armonía con los soelallstaa parla­
mentarios, que lo quieren convertir todo en materia 
política. Sin embargo, la influencia de los socialistas 
Pe deja sentir en muy pocas sociedades obreras, y creo 
que aunque éstos se retiren de la nueva Federación, 
ésta continuará su marcha como si nada hubiera ocu­
rrido. A este úo habría lugar si loa socialistas quisie­
ran prescindir de la política dentro de la sociedad de 
resistencia. Vere ui» «i tienen e^t» virtud.—J. T.

DESDE PORTUGAL
U N A  C A B I A . — G R A T A  N O T I C I A

Aquellos compañeros que pocos números atrás de­
cíamos que hablan sido hechos prisioneros día 3 antes 
de las manifestaciones antirreligiosas de Lisboa, á la 
salida de una conferencia, comparecieron ante el tri­
bunal para responder de las malévolas acusaciones 
que la policía les bacía.

Nuestros compañeros comparecieron ante el tribu­
nal. Todos creíamos qne iban á ser condenados á 
muerte, porque nuestras cabezas están expuestas á 
eso siempre. Nos equivocamos por esta vez, porque 
fueron absueltos, continuando, sin embargo, en la cár­
cel, por haber apelado, por deber de oficio, el procu­
rador reglo.

El defensor de ellos fué el ex diputado republicano 
radical D. Affonso Costa, que espontáneamente se 
brindó desde Oporto para venir á defenderlos. Su dis­
curso fué imponente en apología á la causa que de­
fendemos y eu bien de nuestros amigos, por lo que el 
público prorrumpió en aplausos y vivas, ein poderlo 
contener ei presidente con la eamoanilla. A la anlida 
del Tribunal, cuando se retiraba r I hotel, más de 1.000 
hombres lo ea aeraban, acompañándolo en medio de 
vivas á la anarquía y de mueras á la reacción. Al par­
tir ajuella misma noche para Ooimbra, la manifesta­
ción y la repetición de los vivas fueron impouentes.

E l propio juez, cuando interrogaba á los polizontes, 
que actuaban de testigos de acusación, y cuando és­
tos, con estupideces malvadas, pretendían desvirtuar 
las ideas de amor^y belleza que profesamos, él los 
mandaba retirar co'n este delicado epíteto: «Retírese 
usted, so bruto», y los polizontes, cabizbajos, en me­
dio de las miradas de odio por parte de todos, se reti­
raban. Después el juez, como prólogo á su. fallo abso­
lutorio, pronunció un discurso que nos dejó á todos 
perplejos, sobre lo que era la anarquía y quiénes eran 
loe anarquistas. Los aplausos entusiastas se repitieron 
después de hablar el juez.

En fin, podemos decir qne aquel día fué uno de los 
más brillantes que eu esta tierra hemos tenido para 
la propaganda de nuestros principios.

Que salgan pronto á la calle esos buenos Inchado- 
res. Que Bartolomeu Constantino, José do Valle y 
Benjamín Rebello, sepan iniciar la f-;rmación de nn 
grupo de solidaridad internacional, á semejanza de 
los que existen en todas las naciones; traten de po­
nerse en relación directa con los otros, y cuando se 
crea oportuno en todo el mundo civilizado, se puede 
emprender una seria campaña de opinión contra el 
Portugal reaccionario, que consiente ley t»a bárbara, 
que sin motivo hace víctimas á granel.—E í correspon­
sal.

DESDE MARSELLA
Compañeros de L a  R e v is t a  B l a n c a .

Salud.
Esperamos insertaréis en el S u p l e m e n t o  las si­

guientes líneas.
Hartos ya hasta la medula de los hnesos de ser per­

seguidos los compañeros residentes en Marsella (Fran­
cia) por los miserables empleados del consulado espa­
ñol, ronrrímos á hacerlo público, para que nadie igno­
re cuáles son loe cansante.  ̂de los atropellos que quizá 
en día no muy lejano van á desarrollarse en esta po- 
bla«iión.

Es el caso que el canciller del consulado español, 
que se llama Caaals, más miserable que el inquisidor 
de Montjaich (Portas), que hasta su conducta para con 
su familia deja mucho que desear, pues se entretiene 
haciendo padecer á su viejscita madre. Ahora pasa el 
tiempo haciendo de policía. Pues bien: éste, an unión 
con algunos otros canallas de la colonia española, tan 
raiserables que sólo lo hacen con el fin de tener in- 
finencias eu el consulado, se han propuesto no dejar 
tranquilos á los individuos que eetuvieron envueltos 
60 aquel inicuo proceso de Montjuích. Hacen causa co­
mún todos ellos con la policía francesa, habiéndose 
propuesto recabar de las autoridades francesas la ex­
pulsión de éstos, y tal vez la de sus afines.

Para esto as valen de mil embustes y se traman 
complots que nunca han existido.

Todos sabemos la poca escrupulosidad de las auto­
ridades de la republicana ¡'randa  qne tienen afinidad 
con los Torquemadas de España.

Pues bien; ambas policías, puestas de acuerdo 
común, toman nombres, oficios, filiaciones y llegan 
al extremo de acecharnos por todas partos, llegando 
BU desfachatez al extremo de venir al Bar donde va­
mos á tomar cafó algunos honradísimos obreros des­
pués del rudo trabajo del día, á molestarnos con su 
asquerosa presencia y tenernos á la vista como ai 
fuéramos crimínale ■ empedernidos.

También han tomado ñliacioues de varios indivi­
duos por el grave ddito  de haber tenido á Lerroux y 
Booafiilia conviiadüs á comer un día en su casa 
cuando vino el primero por la cuestión de prófugos y 
desertores.

Este Caaals y otros que más adelante citaremos los 
n^^mbres, fnerou la causa de lo ocurrido en el domi­
cilio de Bonafulla y de la expulsión de algunos com­
pañeros espafioles.

Protestamos de la conducta de eslos esbirros del 
consulado español, puestos al servicio de la policía 
catalana ó inquisidores de Muntjoicb.

En resumen, que los compañeros residentes en Mar­
sella afirmamos que aquí no se ha fraguado ningún 
complot, y ai ha existido habrá sido en las oficinas de 
la policía y estamos dispuestos á presentar la cara 
donde sea quH se nos llame. — Varios compañeros.

Marsella 25 Junio de 1901.
Es un efecto de la campaña policiaca de que hace 

mérito ouestro querido amigo y alumnú aventajado y 
sobresaliente de la Universidad de Barcelona, Angel 
Canillera.

A Y K R  Y  H O Y

Las ideas de libertad y de justicia han sido perse­
guidas en todos ios tiempos por la maldad de los hom­
bres astntOB, soberbios y holgazanes, que, por medios 
poco dignos, lograron elevarse sobre el hombro de 
sus semejantes, para aplastarles y someterles á sus 
capricho» y ambiciones.

Páginas gloriosas tiene la historia de los tiempos, 
que nuB recuerdan iu lucha de titanes que ius humildes
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han BOBtenido con loe eoberbios, y las injuaticias ó in* 
famiRB qne los poderosos han cometido con los dé­
biles.

En la antigua Roma, donde ser rico y libre consis­
tía (como en nuestros tiempos) en dedicarse á la usu­
ra, la ‘política, al robo administrativo y á las más 
abominables artes; y donde ser pobre y esclavo con­
sistía en dedicarse durante el día á la eervidumbre 
doméstica, al pastoreo, labranza, molienda de granos 
á brazo, minería, cantería, herrería y demás trabajos 
tan necesarios como penosos, recibiendo por ellos el 
premio de ser considerados como hombres sin volun­
tad y sin ningún derecho, teniendo, por tanto, los 
amos Ifl facultad de pegarles, crucificarles, matarles de 
hambre, corromperles, violarles y abandonarles por 
líltimo á la impiedad de las fieras en el circo. En aque­
lla Roma del privilegio y de la conducta servil, ¡cuán 
justo fué el que loa trabajadores se sublevaran contra 
la condición inhumana á que les habían sometido 
los tiranos de su época! Un prisionero de guerra, un 
esclavo condenado á morir despedazado por iasjfie 
ras en el circo, propagó á sus compañeros de prisión 
la Idea seductora de libertad, y les convenció de que 
era preferible luchar hasta morir en defensa de ella 
y de todos los oprimidos, que no consentir seguir î 
viendo unas cuantas horas más en aquella sociedad 
que tenía por emblema Panen et Circenses.

Espartaco fué quien con 70 compañeros suyos, f t. 
gitlvoH como él, supo aumentar las huestes de escla­
vos rebelados á un número considerable, y lograron 
tener en jaque, á la reaccionaria Roma por espacio de 
tres años. Y  cuando el soborno, el engaño y la trai, 
ción lograron acorralarlos en el «Campo de Silano>  ̂
aquellos trabajadores, antes que volver de nuevo al 
yugo ignominioso de la explotación, supieron morir ó 
suicidarse. ¿Por qué? iPor que estaban convencidos de 
que es preferible ver un campo lleno de cadáveres 
que no de esclavos.

lY cuántos mártires cuenta la historia desde aque­
lla época hasta el cristianismo! Si las Catacumbas 
hablaran nos dirían que en su seno ocultan infinidad 
de mártires, que por haber propagado ideas de reden­
ción, fueron condenados sin culpa alguna por los tira­
nos de BUS tiempos, que embrutecían al pueblo para 
que gritase ¡Cristian ad besUasl cuando una peste diez­
maba las poblaciones, cuando una tempestad arrasaba 
las cosechas, ó cnando un ejército de los poderosos 
era derrotado por el onemigo. A pesar de tanta perse­
cución, aquellas ideas de libertad y de amor echaron - 
hondas raíces en los de abajo, y obligaron á los de 
arriba á romper con la religión del paganismo y abra­
zar la nueva doctrina del cristianismo, ¡pero qué fal­
samente lo hicieron! Los qne hoy se llaman cristia­
nos, tienen todos madera de «Constantino», y son los 
primeros en pisotear las cenizas de los mártires, en 
renegar de su memoria, porque no se acuerdan de las 
Catacumbas, y marchan unidos con los idólatras de 
Mercurio (dios del comercio); les ayudan á priscar el 
rebaño humano, para ordeñarle la última gota de la 
vida, y maldicen y expulsan del seno de la «religión 
santa» á hombres como Tolstoi, por atreverse, como 
Cristo, á dar la buena nueva á los pobres y á los afli­
gidos. La nueva idea del socialismo sin mixtificaciones, 
del SOCIALISMO ANARQUICO, ha tenido el don 
(como todas las grandes y redentora*" ideas) de desper­
tar contra sí loa furores y las calumnias de todos los 
tiranos de nuestros tiempos, y lo mismo que ayer, los 
imbéciles que les siguen, porque tienen miedo á la 
libertad, califican hoy á sus defensores de perturbado­
res, de locos y asesinos, caminando hacia el caso do 
que si llega á romperse un plato en una casa, la culpa 
lo tienen los anarquistas, y entonces piden que sean 
cazados como fieras.

Por eso Chicago, París, Montbrison, Fourmiers, 
Consellce, "Vergara, Jerez y Barcelona, son catacum­
bas que encierran una pléyade de mártires defensores 
de ese socialismo libertario, que analiza las mentiras 
de esta mal llamada civilización, que combate toda 
forma de tiranía y explotación, que lleva á la multitud 
do oprimidos la buena nueva de la libertad y de la 
justicia, y les arenga á la lucha, para que los merca' 
deres de la política, de la religión y de la propiedad, 
salgan á latigazos del templo de loe privilegios, y va­
yan á ganar el pan con el sudor de su rostro.

A pesar de los Crasos, matadores de esclavos, y de 
los Constantinos, hipócritas corruptores de ¡deas, que 
indudablemente se echarán en brazos del socialismo 
político y mentiroso, que, cambiando la form a, deja en 
e l fondo perenne el privilegio y la desigualdad de cla­
ses; á pesar de loe halagos y de las promesas de loe 
granujas que quieren Dios y amo para embrutecer al 
hombre, el socialismo verdadero, el libertario, triunfa­
rá. ¿Por qué? Porque aleccionados los trabajadores en 
la escuela de la vida, saben ya que los enemigos del 
bienestar social son los mandarines, y que si las 
ideas libres de ayer aconsejaban la obediencia y sumi­
sión hacia ellos,el socialismo libertando de hoy aconseja 
la rebeldía, que constantemente los aniquilará.

A q u ilin o  G ó m ez .

Amigos de uu día, inocentes víctimas sacrificadnib 
en aras de una burguesía explotadora y criminal, de 
uua iglesia vengativa y torturadora y de unos políti­
cos esclavizadores, yo os saludo, esclavos de! siglo lla­
mado de libertad y de progreso, desde este cemente­
rio de vivos, donde la injusticia, la desigualdad y la 
razón del más fuerte, me tienen sujeto á la humilla­
dora cadena, viva demostración de la tiranía de todos 
los gobiernos.

Y  ul saludaros no lo hago con la intención de eleva' 
ros al pedestal del santo, ni pretendo levantaros altar 
alguno, no; al enviaros mi saludo es con la intención 
de rendiros un tributo de amistad y de cariñ), así

como dedicar un recuerdo de admiración á todos vos­
otros, víctimas de la reacción española, desde Ascheri 
á Zarzuela, desde Nogués á Cirerol, desde Molas á 
Codina, desde Mas á Archs, desde Alsina á Sabat, des* 
de Gana á Nacher, y cuantos habéis derramado vues­
tra preciosa sangre y perdido vuestra vida en defensa 
del más justo, del más bumanitario de los ideales co- 
nocidcs hasta hoy, como lo es el de la fraternal Anar* 
quía.

Por esto todos los compañeios os recuerdan y res 
petan; por eso os depositan en vuestras tumba'" coro 
ñas alegóricas y dedicamos á vuestra memoria una 
lágrima en demostración de cariño. Vuestros certbroe, 
torturados y destrozados por, los reptiles de la socie­
dad, son destellos de luz, de esa luz que, semejante á 
la eléctrica, nos enseña y alumbra el camino por don­
de ha de pasar la avasalladora avalancha que ha de 
reivindicaros, ante la humana familia, del crimen de 
lesa humanidad de que fuisteis víctimas.

Descansad en paz, pues, los que en vida fuisteis 
convencidos defensores de las más hermosas doctri­
nas de paz y fraternidad basta hoy conocidas, y que 
vuestro ejemplo nos sirva de estímulo para aplastar 
la cabeza á esos inmundos animales llamados Autori­
dad, Iglesia y Estado.

Lucharemos hasta vencer á vuestros verdugos. 
{Atrás, burguesía! Los espectros de vuestras víctimas 
se levantan clamando justicia. iA<lelante, Revolución 
Sociall

E n e iq u e  P u jo l .
Cárcel de Barcelona á 6—6—1901.

DARES Y TOMARES
C r ó n ic a s  r e t r o s p e c t iv a s  

... d e l  m o v im ie n t o  o b r e r o  e n  G i j ó n ,
m

A principios del 93 vino á esta localidad el compa­
ñero Ignacio Martín en busca de trabajo, lo que no le 
faé posible encontrar. Como es trabajador en hierro, 
ingresó en ana de las secciones de la fábrica de More­
da y  Qijón, encontrando en Martín los trabajadores 
un buen compañero, curtido ya en las luchas entre el 
capital y el trabajo. Deseoso de enseñar á sus compa 
fieros de esclavitud cuanto sabía en las cuestiones so­
ciológicas, qne por cierto tenía bastante conocimien­
to, annqne le moleste á Vigil, se propaso dar una se­
rie de conferencias en el Centro obrero. Sus buenos 
deseos se estrellaron contra ios soclalistaj, qnienes 
pusieron tal empeño en qne no ll-^vara á cabo su pro 
yecto, puos no le dejaron dar más que una conferen­
cia, en la que dejó muy complacido al público por la 
sencillez y claridad con qne desarrolló el tema.

Por aquella época, creo qne fué en el mes de Febre­
ro del 93, fué Varela á Oviedo con objeto, según Vi- 
gil, de tomar parte en una campaña electoral; mas 
como los socialistas procuran, siempre que tienen 
ocasión, de zaherir á los anarqnistas, fué el compañe­
ro Martín á Oviedo con objeto de retarle á controver­
sia pública, controversia que no se celebró, porque 
tan pronto como el ácrata se puso á leer y analizar el 
Programa del Partido socialista obrero, tomó Varela 
las de Villadiego. Desde entonces mostraron doble 
saña los socialistas, haciendo cuanto pndieron porque 
Martín permaneciera en Gijón todo lo menos posible.

Por aquella época, si mal no recuerdo, tuvieron la 
primer haelga los obreros de la fábrica de aceros que 
regia bajo la razón social de Moreda y C.<i Ningún 
provecho sacaron los obreros de esa huelga. El año 9g 
se celebró en Gijón la primera fiesta del trabaja (?). 
Se celebraron dos mitins, uno en los Campos Elíseo», 
por la mañana, y otro en la Plaza de Toros, y en los 
deshizo uso de la palabra, en nombre de los trabaja­
dores en hierro, el compañero Martín.

Al hablar el honradísimo (sic) Vigil de nuestro com - 
pañero Martín lo hace con tal saña, que me veo obli­
gado, bien á pesar mío, á demostrarle los defectos de 
BUS correligionarios, cuyos defectos pone en el ácrata 
Martín, porque, según parece, le repugna verlos y re­
cordarlos en BUS adormideras compañeros.

R. F.
*

*  *

Tarrasa 22 de Febrero de 1901.
Señor director del Su p l e m e n to  á L a  R e v is t a  

B l a n c a .
Desde algún tiempo soy lector del S u p l e m e n t o , 

y en é t he leído trabajos que me han llenado de satis­
facción; pero en pocas semanas se ha publicado uno 
sobre talleres colectivos firmado por un obrero pintor 
de Barcelona, apellidado Biebe, que me indignó, por­
que Bisbe sabía que la sociedad de pintores de Barce­
lona tenia en proyecto lo que está boy realizado, el 
establecer un taller colectivo, y después, porque, á mí 
entender, todo libertario debe ser partidario de que 
los obreros se apresuren á separarse de la explotacióu 
patronal. No hablo así porque sea libertario; pero 
creo que todo obrero debe defender siempre lo qne 
esté en pro <le la emancipación social. Después leí 
otra carta de Bélgica, del respetable obrero victima 
de la inquisición moderna, F. Pons y Vilaplana. En 
cuanto á la Casa del Pueblo de Bruselas, considero 
puede censurarse á loa obreros cerrajeros, pero no á 
la sociedad, porque es una cooperativa donde caoen 
toda clase de ideas, y las sociedades de resistencia do­
miciliadas en ella están en completa autonomía, 
igual que loa individuos que pertenecen á una y otra 
parte. Referente á Gante (1), debo decir que veinte 
años atrás era la ciudad más retrógrada de Bélgica, 
y gracias al obrero tipógrafo Ansele, ha desaparecido 
aquella reacción; no soy político; tampoco quiero me­
terme en si Ansele lo es; pero contentos podríamos 
estar con que, tanto los políticos como los socialistas 
de esta desgraciada región española, hubiesen hecho 
lo que este obrero belga para la emancipación del 
proletariado; él reorganizó las sociedades de resisten­
cia, llevó la iniciativa para establecer la sociedad 
cooperativa que se titula Alvoroy, lo que ha procurado 
sea todo lo más colectiva posible; ha propagado y 
logiado unir á todos ios obreros, sin distinción de 
ideas, y formar una confederación entre las sociedades 
de resistencia, socorros mutuos y las cooperativas 
para poder responder á las necesidades del obrero. 
Resuelto esto, trabaja coa actividad para establecer 
la cooperación de producción, qne, á mi entender, 
esta tarea todos los obreron deberíamos emprenderla, 
empezando por establecer en cada localidad nna coope­
rativa de consumo, haciéndola todo lo más colectiva 
posible (2); que en ella se admitan á todos los obreros,

(1) Gante es la ciudad de Bélgica, donde vive 
Ansele, no Gand, como dice Pons.

(2) Soy partidario de quedas cooperativas fneaen 
colectivas del todo; pero por práctica sé qne no esta­
mos á la altura necesaria.

sin distinción de ideas. Loa beneficios líquidos que se 
dÍRtribuyesenen esta forma; 25 *'or 100 para aumento 
del capital colectivo, 26 por 100 para fines morales, 
26 por 100 para fines benéficos y 26 por 100 para 
repartir entre loa asociados, á proporción por sus 
adquisiciones. En esta forma empezamos por eman­
cipan os del comerciante al por menor, que, como 
es sabido, después de an mentar con nn sobrevalor 
los artícnlos, roba y envenena al cliente, y todo 
para llegar á poseer una fortuna. Es sabido también 
que si se llega á establecer una escuela laica, es difícil 
el sostenerla; pues con el 25 por 100 mencionado 
puede instalarse y sostenerse, y á medida que los 
fondos lo permitan, puede también instalarse una 
biblioteca, asi como organizar veladas literaria»; del 
26 por 100 destinado á fines benéficos, puede atender­
se á ciertas necesidades de los socios, y tener médicos 
ó farmacéuticos á cuenta de la sociedad.

Hay que advertir que para obtener mejor resultado 
es preciso agrupar á todas las sociedades neutras, 
como son las de socorros mutuos,' de resistencia, co­
rales, y con la cooperativa formar nna confederación 
local, que responda á los casos de enfermedad, invali­
dez, falta de trabajo, huelgas y víctimas del trabajo; 
imponernos la obligación de que lo obreros hemos 
de pertenecer á las dos primeras de dichas entidades, 
y los cabezas de familia, á más de éstas, á la última.

Al tiempo que el obrero industrial se organiza en 
la forma antedicha, el obrero agricultor podría orga­
nizar sindicatos agrícolas-comarcales, empezando sus 
tareas por los artículos que para el consumo necesita 
y él no los recoge, con semillas y abonos para la tie ­
rra; con el beneficio que en estos negocios obtendría, 
podría procurar para la enseñanza de sus hijos é ir 
adquiriendo herramientas y máquinas propias para el 
oficio; esto le descansarla de tan rudo trabajo, pu- 
diendo cultivar más tierra trabajando menos horas, 
facilitando más la vida al obrero industrial, porque 
unidos unos y otros, los industriales podrían consumir 
lo que recogen los agricultores, sin necesidad de in- 
te'mediarios.

Mientras en cada localidad ó comarca se están or­
ganizando en la forma expresada, todas las localida­
des juntas pueden organizarse en federaciones, y 
éstas establecer cooperativas al por mayor; si con las 
primeras nos emancipamos del comerciante al por 
menor, con las segundas hacemos lo propio del por 
mayor, y entonces, efectuando una alianza internacio­
nal (1), podemos emanciparnos del acaparador.

Pues bien, al par que se realiza todo lo expuesto, 
puede trabajarse activamente para la cooperación de 
producción; en cada localidad puede empezarse por 
fabricar pan, pastas para sopa, alpargatas, zapatos, 
construcción de edificios, etc.; la federación regional, 
por fabricar harinas, jabón, bujías, licores, etc-, etc., y 
la federación internacional, para ir á recoger los ar 
tículos ai punto de producción, eomo hace la Wolesale 
inglesa, y llevarlos donde loa necesiten, y así sucesi­
vamente, hasta apoderarnos del comercio universal y 
y de toda la producción. Al llegar aquí, nuestro gran 
interés debiera ser el no habitar casas ni trabajar tie­
rras ó en minas y talleres que fuesen propiedad del 
Estado ó del burgués; el obrero sólo debería trabajar 
ó habitar en la propiedad colectiva.

Para la inetrucción ya tengo expuesta la manera de 
empezar para hacer el hombre libre, y entonces las 
federaciones regionales establecer Universidades li­
bres, y la internacional establecer un idioma univer­
sal para qne se enseña e á todas las escuelas y Uni­
versidades.

Tal es mi ideal; pero ya sé que usted (2) me dirá 
que todo lo por mí expuesto es trabajo de muchos 
años; pero yo también considero que si una revolu­
ción ó huelga general lograse transformar por com­
pleto el actual régimen, por falta de instrucción vol­
vería á apoderarse el burgués, sin nosotros darnos 
cuenta de ello; mientras que en lo que expongo, si 
viniera una de las dos, el obrero estaría en condicio­
nes de luchar y cada cual sabría el paso qne iba á 
dar; si la lucha fuera favorable al proletariado, nada 
habríamos perdido con todos nuestros trabajos, mien­
tras que si fracasara habríamos ganado mucho y con 
el obrero bien instruido sería más fácil la victoria y 
el sostener el régimen que se implantara, porque á 
ello aspirarían ya todos los obreros.—Salvador Carné.

Trabajadores: Los jefes del socialismo demócrata 
os aconsejan él uso de los medios violentos cuando se 
trata de defender él acta que les ha de llevar al P ar­
lamento, y el empleo de los procedimientos pacíficos y 
legales cuando intentáis mejorar vuestra situación por  
medio de las huelgas y  de la lucha económica; en cam- 
hio, los socialistas anárquicos os dicen qite hagáis uso 
de los medios violentos para mejorar vuestra suerte, 
y que ni por medio de las leyes ni por el de la fuerza, 
hagáis de ellos pastores ó diputados. Comparad, obre­
ros, ambas conductas, y capacitaos de los diferentes 
móviles que las guian.

LA MISERIA
Con el título que sirve de epígrafe á estas líneas 

dice nuestro compañero Andrés Girard, en Les Tempe 
Nouveaux, periódico anarquista de París, lo que sigue 
y que tan en armonía está ebn lo que más de una vez 
hemos manifestado sobre el mismo asunto, y que de 
nuevo recomendamos á la consideración de nuestros 
lectores:

«Vivimos en una sociedad encantadora, cuya divisa: 
Libertad, Igualdad y Fraternidad, es verdaderamente 
edificante.

En el momento actnal, la fraternidad es la que do­
mina. Así que, mientras Loubet viaja y se divierte 
en compañía de monarcas y potentados, sembrando á 
manos llenas el oro sudado por los trabajadores, y 
haciendo admirablemente qne «el comercio marche», 
una epidemia de suicidios causados por la miseria se 
hace por todas partes sentir.

Falta el espacio para dar cuenta de todos los des­
graciados que. no sabiendo apreciar hasta qué punto 
las fiestas de Tolón son una gloria para Francia, aban­
donan una vida que erróneamente considerau como 
pesada carga. Sin embargo, hay que hacerles justicia: 
se marchan sin ruido y con la más perfecta discreción, 
á fin de no alterar la digestión de los satisfechos, en 
vez de salir dando nn portazo, como aconsejan gentes 
traviesas y mal educadas.»

Razón tiene nuestro amigo en quejarse con amarga 
ironía de lo poco que se preocupan loa qne se «van»

(1) P«ra efectuarse una alianza internacional, en 
1902 se ha de celebrar un Congreso en Manchester, 
en el que tomarán parte 17 naciones.

(2) Esta carta iba precedida de un preámbulo di­
rigido al director, que hemos considerado innecesa­
rio publicar.

de la suerte de los que se «quedan»; de no ser así 
taríamoB algo más cerca del término de la jornada 
lo que nos encontramos actualmente.

¿No dejan los ricos un recuerdo á sus amigos y p j  
tientes? Pues ¿por qué no han de hacer lo mismo Ig 
pobres?

LIBROS RECIBIDOS
Las fiares rojas, por Rodrigo Soriaoo. De la biblii 

teca popular S-mpere, de Valencia. Recopilación 
artículos que tratan de vatias materias de amena I 
tura. Forma un tomo de unas 240 páginas, y se vei 
de en toUas las principales librerías, al precio de n 
peseta ejemplar.

L a  cortesana de Alejandría, por Anatole Krance. 
la antedicha biblioteca. Novel" narrativa de los pn 
meros siglos del cristianismo, <"d los cuales las aus 
ridades de los cenobitas de la Tebaida, iban unidas 
la corrupción y desenfrenados placeres de la sociedi 
pagana. Está traducida por primera vez al español 
Forma nn to-mo de más de 230 páginas, y se vende 
todas las lib'-erías á una p>̂ eeta ejemplar.

O Secuto XX, por el Dr. Luis Pereira Barretto. 
lección de artículos publicados en Estado de Sai 
Paulo. No dice precio ni dónde se vende.

A Mulker, por Soledad Gustavo. De la Bibliotei 
Rutilante, de Oporto. Recopilación de varios artlculoj 
dirigidos á la mujer, publicados hace bastante tieonoo 
en espsñol, y vertidos ahora al portncrnés por J .  Si 
suirosa. Forma un tomito de unas 130 páginas, y se" 
vende en la Librería nacional y extranjera. Rna dot¡i 
Clérigos, 8a 10, Oporto, al precio de 100 reis, equiva­
lentes á unos 50 céntimos ejemplar.

L a  mentira cristiana, por Víctor Soto Román. Obra 
histórica y de crítica religiosa. Se publica por entre..^ 
gas de 20 céntimos. Hemos recibido el primero y se-' i 
gando cuaderno. El sumario de ios capítulos que coD'̂ L 
tendrá, promete ser interesante. Constará de unas Ifî  
entregas. Dirigirse á Víctor Soto Román. San'PabloI 
1666, Santiago de Ohile.

L a  Barricada, por Jeph de Jespus. De la Libreril 
Española de Antonio López, de Barcelona. Oolecciói 
de versos revolucionarios. Lástima qne estén escritoij 
en catalán, puesto que son merecedores, sobre todi 
síganos de ellos, de que circularan más de >o que ciil 
calarán estando escritos en la lengua de Uurs ÍZunl 
Naturalmente que podrían traducirse; pero sabido eg 
que las poesías traducidas pierden su sabor nativo, %

l V ^

LO!
por no decir original, que luego ni su mismo autor laaó; 
conoce. Forma un elegante tomito de unas 110 pági-|m 
ñas, y se vende ál precio de 60 céntimos ejemplar, es^ 
casa del editor, Antonio López, Rambla del Centro,^ 
20, Barcelona. L

Los Apóstoles, por Ernesto Renán. Editado por la 
casa <Maucci», de Barcelona. En este libro, el ilustre' . 
autor de la Vida de Jesús sigue paso á paso el desarrO'  ̂
Ho del cristianismo en el primer medio siglo de sa 
fundación, período el más importante sin dnda, en 
la historia de esta doctrina religosa que tanta y tan 
fatal influencia ba ejercido en el mundo. Forma doíA- 
tomos de unas 220 páginas cada uno, elegantemente '̂ 
impresos, Ilustrados con varias láminas de loa prlnci->' 
palea episodios, y se vende al precio de una pesett 
lomo.

Pan Miguel Volodyovski, por E. Sienkiewicz. Edita- • 
do por la misma casa <MauccÍ». Esta novela de cos^‘ 
tumbrea y episodios históricos polacos, es altameotf 
interesante por la amenidad y soltara con que está f
representados los caracteres de sus personajes, y pi |
el cuadro que forman llene de vida, de color y de mo-  ̂
viminnto. Forman dos gruesos tomos, que se vendeo'.'; 
al precio de una peseta tomo. '•
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Pesetas.

Suma anterior...................  88 lí
Cette.—Por disposición de los donantes, la 

lista que publioamos la semana pasada <
de Cette, ingresa á esta suscripción; total. 28 7S

Xerva.—Grupo Libertarlo...............................* 2
JíosaWo Ortenía/.—J . E.'M artí...'..................  1 26
Feliu  GmxoZí.—Varios^,................................ 6
Cádiz.—Francisco Guerró; prodneto de la 

venta de E l Rebelde, de Buenos A ires.. .  2

Total................. 128 lll
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Correspondencia administrativa.
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Córdoba. A. P. Aumenté los 10.—Cette. F. C. Har* 
mos encargo de Moguer y tuyo. Escribiré. —BarriaM  
del Palo. A. M. Fueron los áb .—Sallent. Corresponsal 
Aumenté á 13.—Coruña. Corresponsal. Fueron los 276 
y continúo.—Manuel. L . G. Envié Defensa.— ValU\ 
Corresponsal. Recibidas 20,40 pesetas.—Xa Vnión'  ̂
Idem. Aumento á 15. Envió lo pedido, menos Sociálii 
mo y Anarquismo, que está agotado — AznalcóUar. 
F. S. Recibiüas siete pesetas. Envío los 16.— T n tl'
F. B. Envío 12 R e v is t a s . Escribí.—Nerva. M. G. Roci' 
bldas 19 pesetas. Escribí.—Ceuta. D. M. Eacribiremoi 
sobre el certificado á Vázquez.— Valencia. J .  A. Ri 
cibldas 20 pesetas. Escribí nuevamente.—Eornach  
los. D. M. Reeibidae 5,10 pesetas. Va Conquista.—Pai 
ma. J .  M. Recibidas 10 pesetas. Atiendo.—
F. G. No se recibieron las cartas qne indicas. Van l<jL> 
folletos.—Sevilla. G. Malatesta. Recibidas 10 pes< ^ 
tas.—R ío Janeiro. E. P. Recibidas 85 pesetas. Aumen V 
to. Tenemos noticia ya de 9. G. desde Paraguay.- 
Gijón. J .  O. Recibidas 30 pesetas. Aumento R evista- 
— Oviedo. A. F . Recibidas 7 pesetas.—Murcia. 
Aumento ambos.—Sestao. E. M. Aumento R k v is t a . - t. 
Valencia. J .  A. Recibido. ‘

lo SI

cbo

das

U L T IM A  HORA es

E s t a n d o  e s t e  n ú m e r o  e n  m á q u in a  he' 
m o s  r e c i b i d o  e l  s i g u i e n t e  t e l e g r a m a :  

< C o ru ñ a  2 6 i 9  m a ñ a n a -  
N o m b r e s  s o c i e d a d e s  o b r e r a s  Coruñ^i 

d i s u e l t a s  p o r  l a  a u t o r i d a d i  p e d i m o s  sO' 
l i d a r i d a d  t r a b a j a d o r e s  d e l  m u n d o  Obre" 
r o s  d e t e n i d o s ,  7 2 ;  c o n s e j o s  d e  g u e rrá '  
s e n t e n c i a s  c r u e l e s .  A m p a r o  o b r e r o s  de 
E s p a ñ a ;  a y u d a  o b r e r o s  d e l  m u n d o - "  
Obreros diferentes oficies. >

T r a b a j a d o r e s :  s i n  t i e m p o  h o y  pai*^ 
o t r a  c o s a ,  o 's d e c i m o s :  ¡V iv a  l a  so lid a ' 
r i d a d !

Imprenta de Antüuiu Marzo, Pozas, 12.
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